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La capacidad de hacer historia distingue a la 
humanidad. “Es más importante hacer la historia, 
después la escribiremos”, dijo Marx, en momentos 
culminantes de la lucha de clases, en las mismas 
barricadas de la Comuna de París. Para otros la 
historia la escriben los “vencedores” y la hacen 
oficial tergiversándola. Esta vez, no intentamos 
escribir la real y verdadera historia; solamente la 
contamos, por los propios trabajadores que la hemos 
hecho y desde el interior del movimiento. 
 En el recinto del Sindicato Mexicano de 
Electricistas (SME) nos dimos cita con electricistas, 
trabajadores de otros sectores, intelectuales e 
invitados. La apertura musical del V Foro Nacional 
de Energía “Cien años de lucha de clases en 
México”, organizado por el FTE de México, fue 
presagio de una noche inolvidable. El evento fue de 
fase activa y constructiva, un momento de reflexión 
sobre nuestra propia historia. 
 La lucha obrera tiene profundas raíces, con 
luces y sombras, momentos brillantes y también 
amargos. El preludio del ciclo que estudiamos 
estuvo representado por décadas de luchas y 
protestas influenciadas por el pensamiento 
revolucionario clásico y notables experiencias en el 
mundo que fueron conocidas en México. 
 En siete breves historias, ilustradas con 
imágenes, compañeros del FTE, que hemos 
participado en las luchas más importantes de las 
últimas cuatro décadas, dimos cuenta de algunas de 
las grandes acciones obreras de este siglo.  

 Empezamos el ciclo con violentas 
represiones que, sin embargo, anunciaron a la 
Revolución Mexicana. Pero el batallar obrero ha 
sido sostenido. En los años 30s, el movimiento 
obrero alcanzó los más importantes niveles con 
logros relevantes. Después, consecuencia del 
corporativismo sindical, conocido en México como 
charrismo, se ha producido una sucesión de derrotas 
durante ya siete décadas. 
 En cien años, lo más importante es haber 
logrado la formación de importantes sindicatos 
nacionales de industria y la formulación de 
propuestas programáticas, algunas exitosas. Lo 
lamentable ha sido la pérdida de la independencia 
de clase, auspiciada como estrategia por el 
imperialismo y el charrismo. 
 Pero el ciclo no se ha cerrado, la 
Revolución no ha terminado. Hoy en día, el 
conflicto social mexicano es la expresión de la 
lucha de clases que, en México y en el mundo, está 
plenamente vigente. El SME encabeza la protesta 
obrera y, a su lado, el FTE enarbola y desarrolla 
históricas banderas de lucha. 
 Con un mensaje político concluyó el V Foro 
Nacional de energía. Luego, todos puestos de pie, 
cantamos emocionados “La Internacional” y 
“¡Venceremos!”. Con la satisfacción de tener 
presente nuestra memoria histórica, que tomamos de 
ejemplo para corregir errores y proyectar mejores 
propuestas, ratificamos nuestra firme voluntad de 
lucha. ¡Hasta la Victoria Siempre!

 
 

¡Proletarios de todos los países, Uníos! 
 


